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Decet quod a/itum est fieramús , ínnporibtin, ¡ttatibua. 
C.ic. Off. lio. 

•.:'. .•• ; SOSftE ! KL TRIBUNAL DÍ¡ LA INQUISICIÓN, 

Extracto del Semanario Patriótico r,úmero 6t. 
Es fcien sabido que el tribuikil de ia inquisición quedó disuelto 

ÓS hecho-al disolverse el gobierno tres afios hace, y que el cato» 
licismo fcien arraigado de ia nación, y la conducta que antes y 
después habian observado algunos de los que con-;ponían este tribu­
nal , principalmente su gtfe, hacían poco necesario y poco recomen* 
dable su restablecimiento. 

JLa Junta Central , mientras estuvo influida por el coade de 
F'oridablanca , traió de restablecerlo ; pero la renuncia del obispo 
de Orense nombrad* inquisidor general , y el conocimieuto mas exácí» 
del resultado de esta mid ida , l a hicieron devistir de este arbitrio 
folítico , y 10 volvió á pensar en ello desde que se fisó en Sevilla. 

La Regencia nombrada por Ja Junta Central no dio tampoco 
¡raportanci* á este proyecto, hasta qi.e tratando de acumular ob:tá-
CüUs á la reforma inevitable ous el tiempo traía tras de si , y de 
embarazar los primeros pasos de la representación nacional si llagaba 
á reunirse , contó entre los antiguos estabiecimientos que hizo revivir 
y entre los empleados de que procuró rodearse , con el tribunal de 
^ue hablamos, y dio orden a uno de sus individuos que «taba eo 
Cádiz , para que convocase á sus compañeros. 

No se verificó , sin embargo, la reunios hasta cerca de ua 
año después, cuando otras miras y principios políticos muy diversos 
dirigían la nación. Aii es que cuando se discutió en el Congreso 
Ja libertad de la imprenta se evadió la cuestión del tribunal, y 
cuando ti Sr. inquisidor Ettenhard se presentó á jurar corn» decano 
y habí» de restablecimiento , el Sr. presidente Dott 6e limité á Ctlft 
gastarle pi«denu»«nte q«e S, $1, ¡? biVi» eidt, 
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Seguía en suspensión el tribunal de la Suprema, hasta que U 

íongreso remiiió al territorial refugiado .en Ceuta un periódico que 
lamo su atención. Pareció esta ocasioh oportuna de tratar del res-
.?b!i¡cin»iento, y los inquisidores acudieron para ello á la Regencia. 
Remití* el gobierno su instancia á ias Cortes; y ames que esta» 
resolviesen, los tres inquisidores que habla en Cádiz se instalaron 
por si formando cor-sej.- , y lo pauicipaton al gobterno, el cual afean» 
doíes s« conducta y haciéndoles ver los defectos de su reunión , 
les prohibió volverse á juntar sin previa licencia del soberano. 

Dio parte de todo al Congreso y en las fisiones de 18 y 19 
de mayo, después de una certa é interrumpida discusión , se 
acordó pasar el espediente á nna comisión especia! Considera­
ré nos esta delicada cuestión baxo sus diversus aspectos políticos, sin 
parcialidad ni mala fé; tai como quisiéramos str impugnados por los 
^ue sean de contraria opinión. 

Dárncs por sabido del menos versado en la doctrina cris­
tiana, que nuestro divino redentor fundó la religión y no crJé 
:-quisid«res para sostenerla: y que la iglesia ha permanecido, per­
manece y permanecerá hasta la consumación de los siglos, sin este 
i otí*s semejantes apoyos de invención humana. El decir le» con-» 

io S'.;ria una blasfemia escandalosa ; porque denotaría que la 
jicsia habia salido de las manos de su fundador manca é imperfecta, 

sin lo necesario para su conservado.!, Sería también un error 
listétiqo , pues que la iglesia subsistió sin este tribunal en los paise» 

que hoy le tienen s los trece primeros siglos ; subsiste donde ha 
sido abolido, y subsiste y subsistirá donde n» lo hay ni lo hubo jamas. 

Pues que la inquisición ni es de creteion divina, ni tucesaria 
para conservar la religión católica, veamos si es ¿til. Y comm 
•queda reducida á un establecimiento humano , creemos que sin es­
crúpulo de conciencia podemos tratar de su inutilidad sin miedo de 
pasar por menos católicos. 

Lejos de forxar cadenas y abrir calabozos , sabemos los cristianos 
que Jesucristo solo dexo á su. esposa armas espirituales para triun­
far de todo el poder del infierno ; y que la persuasión es.el únic» 
medio de propagar sus verdades y disipar los errores , porque come-
est«s y aquellas provienen del entendimiento, solóse pueden destruir 
ó consolidar con razones, única arma de ataque y de defensa en 
las guerras* espirituales. El mal de la cabeza no se cura poniendo 
grilles á los p e ? , ni el entendimiento se convence aligiendo el 
cue'-i<.; a¡ contrario, cuando el hombre padece por una opinión, 
t i áxa en «lia mas tewumeute, como para desquitarse de. la vi** 
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Ieneta ave se le fcaee. 3e bailarín hipócritas ene abjuren ¡B¿u.a la 
fórmula que ;se les presente, y cue 6,.jan mii.iar de topj.iion para 
•Mu d a encierro ; pero en los acometimiento? o'ídínarios re; 
onvejícer el entendimiento con castigos corporales. 

Ya que tenemos la dicha i ; <£ue en EscaSa no se profese boy 
lías religión que la caióüca, creemos que sería muy anti-poUtico 
•lerar el culto público de cualquiera secta. Pero ni para el.'o es 

•vdispensíible la inquisición, ni se consigue con ella lo que es obra 
e las leyes y de la política. En Roma h a l | ¡ a ftgbfcicia'n , y acaso 
n ninguna parte se toleraban tantos judios. La nación espEñ-jM es 

;• quiere ser católica , y no quiere canseritir en su sena ninguna otra 
•ecta ni religión. IL-.a ley constitucional d=bie pues, sancionar esta 
inánime voluntad del pueblo , y debe también [labes medios de evitar 
ue se quebrante. El que quiera ser español debe se; católico: y 
i nación tiene un derecho incontestable á excluir de su sociedad 

«los que no se atemperen á sus leyes constitucionales, y á castigar 
loí que las quíbranten habiéndose íuietado á días. Kl discerni-

luento, de la autoridad espiritual y de las personas á quien com­
ete no es de este lugar, ni padriamos entrar en elio sin piévia 
¡cencía , que pediremos en su caso. 

Hem*s hablado de la inquisición como establecimiento político 
considerándola como contenida er los ¡imites de su íbuuno. s Qué 

luíamos de ella mirada como el apoyo de la tiranía j á sus arfentes 
orno los satélites del déspota, y los aduladores del favorito % de 

<q¿ mugercillas? ¿Qué exrraño es , que Ja autoridad sin freno de-
¿enere en arbitraria, y cuan natural es que un arbitro espiritual 
se preste á las miras de un usurpador temporal ? El desarrollo de 
esta secunda parte no cabe por ahora en este lugar; y asi conclui­
remos exponiendo, que la presente cuestión es tan intempestiva para 
fcspana como insultante paja nuestros aliados los ingleses y portu­
gueses, que habiéndose convenido en la abolicien de este tribuna! 
por un articulo expreso de un tratado de alianza, mirarían con 
norror el derramar su sangre por restaurar un restablecimiento qU8 

•egun su ppinwn degrada la humanidad , y es una de las princi­
pales causas qut nos kan traído a la triste situación en qu* nos hallamos. 

Calenda 12 de julio. ~ Resumen de algunos partes y sucesas 
militares del principado de Asturias.:—;Se han recibido cartas de 
Mor» de principia de mayo : refieren , que había llegado á aquel 
pueblo un plieg. del brigadier Castafion , en que decia haber salido 
con BUS trapas para Tama, y 4uc al pasar »or S. Pedro de Ba*al 
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le tañeron 600 francesa* etie tenían de León, Benavente y M « * 
©tila de las Muías, los «ue fueron completamente derrotado» „ «¡a- • 
«ando 124 muertos y $7 prisioneros. ' • 

Escriben de Quintana Savias, c.n fecka de a de mayo, que 
„coo franceses, que- se reunieron par, entrar en L.ebana, «troce­
d l o . rápidamente para VaUadplid. Una panida de ue-pM.del c £ 
S a m e general Porlier, que «lió de las Savias, escolado u £ 
S de puniciones á Pote., fue atacada por 200 toares* de 
infanteru y 6o caballos- y »ib embalo de que- la emitía no aa 
c o l o n i a ba« «ue de 100 hombres, rechazo a los f r a t e se . , « u -
"ndolcs notable pérdida, y haciéndoles vanos prisionera ,u« h » 
bi«an sido muchos mas si no hubieran cotudo «1 puente de *c¿a-

¿astrop/a !» brigadier C st fien a aron á U. gaarmeon 1 a ü . . j 
Tillayaaa yS igadcra , que se eace'riarun en w fuertes. fvlune.un, 
I . és taocasioí 3 enemigos, y se le. cogieron « j .b . l jo , y.ajgunoa 
e f c e t o ! ^ La partida del .argento D. Cá.k-s L.«*d? , denacad. ea 
S n t i l d Ü l a n o hizo fuego á ¡us franceses, Us obligó a r,nrar,e 4 
S ¡ res y lea' mató j soldados , hiriendo grávemete i un oficial. 
' E l general Losada comunicó de.de santa María ele Gr*ndaa, 

feüd el chitan de tiradores de Asturias D. Juan dei Btwo , pele-
í n á o arro adámente con su trapa , fue herido .n una mano , hecha 
S j L e r o . conducido á O v i e d . / y encerrad. _ en la fertaUza. Su 
S consiguió, que los franceses le permmesen ley^elo. á, su 
STa J a S cu -ne ; pero el capitán Busto no quiso aéminr ene a lma 
S otro algún.., sabiendo que se -r taba de seducirlo. A c o n s e j a -
« ^ T c o n d u x J o , . al hospital, «onde fue á veri, un edecán de 
Boriet en compañía de sus padres y hermanas para llevarlo a s » 
5 a ofreciéndole la libertad, si reconocía al rey intiusp; pe .o fue 
en v'anóTpersistiendo siempre Busto en que «gui r i . la; suerte d j 
Z* ompafieros de armas; sin mancharse ron la u.f.m.. de habea 
«cenc ido al rey intruso, y de se-.virlo. Por desgracia de 1* a * 
<¿on cate joven hétoe murió á pocos días. 

(Gazeta de Valtnci*.) 

HABANA. = Sn la mptnt* iel píUno y cyitM* gmr& 
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